
S
i es que no se puede ir al cine. Fi-
nalmente me convenció mi hijo 
para ver ‘Avatar’ y vuelvo con una 
profecía, que tiene algo de ciencia 
y mucho de ficción (espero). En 
medio de la larguísima superpro-

ducción, y quizá influido por su retórica apoca-
líptica, se me ocurrió una idea: Facebook y Lin-
kedIn se van a convertir en la herramienta clave 
para nuestra próxima emigración masiva, por 
culpa de la falta de reforma laboral y educativa. 

A los académicos tanto Facebook como Linke-
dIn nos parecen versiones poco evolucionadas 
de las páginas web que muchos tenemos desde 
hace más de una década. Ambas herramienta sir-
ven para compartir información laboral y perso-
nal. Nos permiten saber en qué trabaja la gente 
y quiénes son sus amigos o contactos profesio-
nales, y en ocasiones vemos a su familia o sus afi-
ciones personales 

 La pregunta es: ¿Por qué los académicos hici-
mos el esfuerzo antes que otra gente y qué im-
plicaciones tiene esto para nuestro mercado de 
trabajo? 

Los académicos tenemos un tipo de trabajo 
que depende mucho de los contacto de larga dis-
tancia. A menudo nos hemos formado muy le-
jos. Nuestros colaboradores es-
tán repartidos por países de va-
rios continentes. Nuestra pro-
ductividad depende de que es-
temos al tanto del trabajo de 
personas en rincones muy 
apartados del planeta, con las 
que a veces tenemos que po-
nernos en contacto para pedir 
información, consejo o datos. 
Por ello, una herramienta que 
nos permite saber con facili-
dad en qué trabaja cada uno, 
dónde lo hace y qué es de su 
vida resulta inmensamente 
útil. 

Un lector no académico po-
dría pensar, ¿y esto qué tiene 
que ver conmigo? Visto desde 
España puede parecer raro. El 
porcentaje de gente que trabaja en la comunidad 
en la que nació es muy elevado. Buena parte de 
nuestros amigos viven cerca, a menudo en nues-
tro propio barrio ¿Para qué necesito estar en con-
tacto con ellos por Internet? Ya me llaman cuan-
do hace falta. Por ejemplo, ahora que unos cuan-
tos están en paro. 

La cuestión es que esto no tiene por qué ser así. 
Ciertamente no ha sido así en el pasado. La situa-
ción actual de relativa inmovilidad data básica-
mente de la década de los 80, en la que se produ-
cen varios hechos simultáneamente. El Estado del 
bienestar se moderniza y consolida, haciendo más 
fácil que en períodos de desempleo la gente se que-
de donde estaba. El sector servicios se convierte 
en mayoritario en nuestra estructura económica. 
El Estado de las autonomías nace, creando opor-
tunidades de empleo sustanciales para la gente 
más educada en sus propias comunidades. 

Pero con anterioridad a esta fecha las cosas fue-
ron muy diferentes. A principios del siglo XX los 

españoles emigraron masivamente hacia Amé-
rica. En este punto no puedo resistir la cita (tra-
ducida) de una frase del trabajo de Olympia Bo-
ver y Pilar Velilla: «Sanchez Alonso (1995) mues-
tra que el sector de la construcción en Argenti-
na, con una elevada demanda de trabajadores no 
cualificados, es el factor más influyente en la 
emigración española durante el período 1882-
1913, así como las fluctuaciones en el PIB argen-
tino». Luego, en los años 60 y primeros 70 unos 
100.000 españoles al año emigraron, fundamen-
talmente a Alemania, Francia y Suiza. ¿Por qué? 
Por lo que emigran todos siempre, las oportuni-
dades en España eran peores a las de los otros paí-
ses. La agricultura española no necesitaba tan-
to a la gente que vivía cerca como la industria ale-
mana en los 60 o la construcción argentina a prin-
cipios del siglo XX. 

Y esto es lo que me hace pensar que España 
puede volver a ser un país de emigración en el fu-
turo cercano. Y en ese caso lo será de trabajado-
res cualificados, los que están acostumbrados a 
usar Facebook o LinkedIn y hablan inglés ade-
cuadamente. La década prodigiosa se acabó. El 
Gobierno no encuentra las agallas para enfren-
tarse a quienes prefieren mantener estructuras 
laborales y educativas arcaicas antes que solucio-

nar nuestros problemas. Y, sin-
tiéndolo mucho, no veo que 
haya ningún otro partido polí-
tico con ganas de hacerlo. Así 
que me apuesto algo serio (aho-
ra explico qué) a que no vamos 
a ver una reforma estructural 
en la próxima década. 

Afortunadamente para nues-
tros hijos, siempre queda la 
Unión Europea de la libre mo-
vilidad de trabajadores. Los que 
sepan usar las nuevas herra-
mientas de conectividad (aquí 
es donde Facebook o LinkedIn 
desempeñan un papel crucial) 
y puedan localizar a los amigos 
que conocieron en el campa-
mento de verano de Southamp-
ton, en la estancia Erasmus en 

Frankfurt, o en el master de negocios internacio-
nales en Estocolmo son los que se van a librar de 
la década perdida. Estamos condenando a los chi-
cos que no aprendieron inglés a tiempo y no pu-
dieron pagarse el máster en Estocolmo a vivir en 
un país de conserjes de hotel o camareros de un 
bar de copas del litoral (unos pocos, los más lis-
tos, llegarán a funcionarios de la Diputación o la 
consejería de planificación territorial). Sin for-
mación, sin estabilidad laboral, y sin perspecti-
vas de futuro. En vista del suicidio colectivo, yo 
estoy ahorrando (ésta es la apuesta a la que me 
refería) para que mis hijos puedan estudiar en la 
University College de Londres o en la Erasmus 
University, y pasamos los veranos en Birming-
ham puliendo su inglés. Y, si pueden, les reco-
miendo que hagan lo mismo. Puede que sus hi-
jos no tengan que mudarse a Pandora, ni apren-
der la lengua navi, pero tal como están las cosas, 
invertir en flexibilidad cultural tiene un valor de 
opción considerable.
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Si el primer encausamiento del juez Garzón ha estado inevita-
blemente contaminado, a los ojos de la opinión pública, por la ma-
teria del litigio –la investigación de los excesos del franquismo–, 
con el consiguiente desbordamiento de algunas sensibilidades, la 
segunda querella, por la que el querellado compareció ayer ante el 
magistrado instructor del Supremo Manuel Marchena, ya no tie-
ne connotación alguna capaz de desfigurarla. En este caso, el im-
putado habrá de esclarecer simplemente la antiestética secuencia 
entre la financiación por el Banco de Santander de unos cursos 
de los que Garzón era ponente y el archivo de una causa contra el 
presidente de dicho banco, Emilio Botín. Archivo que atendió, sin 
embargo, el dictamen del fiscal y contó con el respaldo de la Au-
diencia Nacional. El abogado de Garzón en esta causa, Enrique Mo-
lina, ha reconocido que las manifestaciones de apoyo a su pa-
trocinado y que han derivado en gruesos e infundados ataques po-
líticos al Tribunal Supremo «le perjudican» en su estrategia de de-
fensa, aunque en su descargo ha añadido que él «no las controla». 
Hay que suponer sin embargo que el alto tribunal será perfecta-
mente capaz de separar los ruidos y las adherencias ideológicas que 
rodean las querellas contra Garzón de la verdadera sustancia jurí-
dica del asunto, que consiste en averiguar si realmente el más fa-
moso de nuestros jueces estrella perdió el rumbo en su ejecuto-
ria y se desvió de la senda correcta por la que debe discurrir la fun-
ción jurisdiccional. No en vano Montesquieu pensaba que el Po-
der Judicial ha de ser «invisible y nulo» en el Estado Constitucio-
nal. Aunque en las democracias de opinión, como son la nuestra y 
las de nuestro entorno, es inevitable y aun saludable que la pre-
sión social actúe sobre las instituciones, nuestro sistema judicial 
en general y el Tribunal Supremo en particular tienen consisten-
cia y solvencia suficientes para salir airosamente de esta encruci-
jada. Unas sentencias claras que hagan refulgir el Derecho y en-
faticen el imperio de la ley bastarán para poner orden en el caos y 
situar a cada cual en su lugar: el Tribunal Supremo, en el vértice se-
reno de la Justicia y al juez Garzón en el sitio al que lo hayan con-
ducido sus propias obras. 
 
 

Imparable China 
 

Con el fuerte crecimiento del 11,9% durante el primer trimestre 
del año la economía de China parece retomar su imparable desa-
rrollo económico e incluso apuntar un cierto riesgo de sobrecalen-
tamiento. Sin embargo, los indicadores negativos de consumo in-
terno, comercio exterior y exportaciones respecto a anteriores tri-
mestres desvelan un cuadro menos saneado de lo que sugiere la 
aceleración del PIB. Las grandes inversiones públicas han actuado, 
como en la mayor parte de los países desarrollados, de locomo-
tora económica pero no lo suficiente como para neutralizar los gra-
ves problemas estructurales del gigante asiático. La certeza de que 
la recuperación de la economía china depende en buena parte de 
que sus mercados exteriores, Europa y EE UU salgan de la crisis de-
biera reforzar la cooperación mutua. Pero también persuadir a Pe-
kín de que sus cifras astronómicas no pueden encubrir indefi-
nidamente problemas de medio ambiente, cotización del yuan, 
envejecimiento de la población, coste social prácticamente nulo 
de su crecimiento. Factores que le conceden una fuerte ventaja 
competitiva pero no garantizan un desarrollo equilibrado. 
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